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			Dedicado a todos aquellos que han comprendido que «derechas» e «izquierdas» son conceptos del pasado que sólo sirven para enfrentar a las personas y, consecuentemente, para hacerlas más manipulables. A los que han comprendido que la democracia en el siglo XXI habrá que reinventarla con nuevas reglas de participación. 




			



	    


	 	

	    

             




			
Prólogo 




			 




			Dicen que las crisis son tiempos para las oportunidades.  Eso es demasiado genérico como para aceptarlo como norma. Una época de dificultad como la actual no deja de ser  un escenario de dificultad añadida al ya difícil mundo que  nos ha tocado vivir. Vivimos momentos de incertidumbre  en todos los sentidos. Crisis económica y de valores. Un  miedo atroz se está haciendo grande y esférico. Es posible  que generar riqueza ya no sea posible con los modelos del  pasado y ello tiene que ver en gran medida en lo que la sociedad actual no vea salida. La Nueva Economía sobrevuela  todo este circuito.   




			 




			Las cosas van mal y podrían ir peor, pero en manos de  todos nosotros está el cambiar nuestro destino. La política  ya no responde a tiempo real a lo que nos pasa como ciudadanos, los gobernantes ejercen su poder no para cambiar  sino para retener, a pesar de que lo que retienen sea tóxico.  Lo único importante para la mayoría es que nadie se dé  cuenta que en gran medida el problema son ellos.   




			 




			Vivimos un momento de la historia que en el futuro se  le pondrá algún nombre precedido de ‘revolución’ a pesar  de que ahora le llamamos ‘crisis’. Y es que mientras vives un  momento de cambio doloroso no puedes percibir el grado  revolucionario que le acompaña, sólo eres capaz de sentir  el peso plomizo de sus heridas.   




			 




			Es por eso que este libro es tan importante. Hablar sin  tapujos de cuanto tenemos que hacer, incluso bajo el prisma  de la incorrección, para cambiar el trayecto que otros nos  están dictando. Soportar el Estado del Bienestar así, tal y  como lo tenemos montado, es inviable y alguien tiene que  decirlo, demostrarlo y proponer alternativas.   




			 




			Podemos estar de acuerdo o no, pero por lo menos  hay que valorar que cuanto se aporte al debate es necesario  para llegar a una conclusión. Lo que está claro es que sin  abordarlo no lograremos garantizar el futuro de nuestros  hijos. De hecho ni el nuestro inmediato. 




			 




			Los que nos enfrentamos cada día a la inutilidad manifiesta de quienes dicen ser ‘agentes’ para ayudarnos a montar empresas, a estimular proyectos tecnológicos o a internacionalizar nuestros sueños emprendedores, sabemos que  hay mucha vocal junto a consonante pero poco significado  en cuanto nos cuentan. 




			 




			Este libro trata de cómo financiar el Estado del Bienestar, sus pensiones, el desempleo, la sanidad y la educación,  de cómo arremeter ante tanto mensaje vacío de contenido  y a darle la vuelta a muchos prejuicios. Hace tiempo llamé  a lo que los Estados hacen con sus normas ‘estado inconveniente’ pues en gran medida el esfuerzo de muchos de estos gobiernos es construir un amasijo de reglas, legalidades,  agujeros, tiempos y meriendas a fin de que tus objetivos  individuales sean cada vez más difíciles de lograr. De ese  modo, esperan, cuando ya no puedas más, que el ‘papá  Estado’ te echará una mano y te dará cuanto necesites para  sobrevivir. 




			 




			‘Sobrevivir’ es la palabra mágica. A través de este libro  descubrirás que de lo que se trata es de vivir, sin el sobre,  pues al final el reto está en cada uno de nosotros y de cuanto podamos desprendernos de la dependencia a esas estructuras de Estado que lo único que buscan es una sociedad  anestesiada y cabizbaja, agradecida del pan subsididado y  de poco más. 




			 




			En este libro descubrirás que enfrentarse a todo ello  puede ser nutritivo. Por lo menos debemos saberlo. Luego  que cada uno tome sus decisiones. La otra opción es seguir  atento al resultado de tu equipo y a los cuernos de algún  torero. 




			 




			Pero este documento de Fernando Sánchez Salinero es  mucho más, es un encuentro entre lo que no se ha hecho  o se ha hecho mal y lo que deberemos hacer, sin olvidar el  dramático momento que vive nuestra sociedad. 




			 




			A través de estas necesidades, que algunos aseguran  son derechos fundamentales y otros afirmamos que son servicios que se conquistan en unas sociedades y en otras no,  dependiendo de la validez que el balance económico conceda a cada país, se desgranan como podemos retomar la  senda de un mundo que nunca debería de haber dejado de  ser nuestro. 




			 




			Algunos, los que nos ‘dirigen’, consideran que les entregamos gratis la gestión de nuestras vidas, su orden y organización, cuando lo que no perciben es que era un contrato  de arrendamiento a tiempo parcial, donde todos, por igual,  tenemos la responsabilidad de saber, actuar y soñar. 




			 




			Marc Vidal 




			Emprendedor 




			@marcvidal 




			



	    


	 	

	    

             




			«La libertad conlleva responsabilidad. Por eso a la mayoría de personas les aterroriza.» 




			 




			George Bernard Shaw 




			



	    


	 	

	    

             




			
Introducción: 




			 




			
A esa parte de superhéroe que todos llevamos dentro. 




			 




			Todos contamos con un trocito de corazón de superhéroe en nuestro interior, una parte que lucha por ayudar a los demás, por asumir riesgos que nadie nos recompensará, pero que sentimos la necesidad de afrontar. 




			Cuando alguien me pregunta por qué me he animado a escribir este libro, a «meterme en estos charcos», con lo fácil que sería remar a favor de la corriente y poner la gorra para recoger más monedas, le recuerdo la frase de Edmund Burke que decía... 




			 




			«Lo único que necesita el mal para triunfar es que los buenos no hagan nada.» 




			 




			Y si esta frase no toca esa parte de héroe de tu corazón, no la comprenderás, pero si te ha hecho pensar y contemplar tu vida y tu entorno, la entenderás sin más explicaciones. 




			 




			Cuando de verdad se nota la valentía es en las situaciones complicadas, porque los PRINCIPIOS sólo son verdaderos PRINCIPIOS cuando te cuestan dinero o tienes que enfrentarte a la corriente dominante. Lo otro... ¡son pasatiempos, o modas que te identifican con el rebaño! 




			 




			A lo largo de la historia siempre hay momentos delicados en los que se acumulan los problemas, en los que nadie cree en las instituciones, en los que la corrupción es la forma habitual en la que se manifiesta el poder, y los pueblos se sienten desarmados ante los continuos abusos y dislates. En esos momentos siempre aparecen los «salvapatrias» populistas prometiendo lo imposible, llegando al poder gracias a la democracia, para una vez allí implantar regímenes opresores y autodestructivos. 




			En Europa están saltando todas las alarmas y el sistema actual basado en la corrupción ya no da respuesta a ninguna de las preguntas que se hacen las sociedades. 




			Basta poner como ejemplo algunas de las cifras de nuestro país: 




				 


			





				Casi 6.000.000 de desempleados (EPA 28 de abril de 2014: 5.933.000, con un porcentaje del 25,93 por ciento sobre población activa). 




				Una deuda pública de más de 1 BILLÓN de euros: 1.007.319.000.000 € en junio de 2014 (fuente INE). 




				En el año 2013 España pagó 38.589.550.000 € de intereses de la deuda (PGE 2013). 




				La Seguridad Social (esa que nos decían que tendría déficit hacia el dos mil veintitantos o treinta…) lleva dos años en déficit, y en 2013 se inyectaron 11.861.000.000 € para cubrir el desfase (fuente: INE). 




				Un sistema sanitario en retroceso. 




			




			 




			En esta encrucijada... podemos mirar para otro lado, creernos los cantos de sirena que nos dicen: 






			 




			[image: ] que se puede seguir gastando sin medida; 






			 




			[image: ] jubilándonos a los sesenta años; 






			 




			[image: ] poniendo un sueldo público a todo el mundo; 






			 




			[image: ] nacionalizando empresas y bancos; 






			 




			[image: ] y de paso atar los perros con longanizas... 




			 


            

			O comprender cómo funciona la economía de un país y luchar a brazo partido por imponer el sentido común, y mantener unos servicios sociales que protejan a los más débiles, pero con una estructura económica que haga posible la generación de riqueza y la llegada de capitales humanos y económicos que sirvan para construir un país próspero, moderno y en la línea de los países donde querríamos vivir. 




			El concepto «Estado del Bienestar» es uno de esos mantras que los políticos invocan para preservar su enorme capacidad de gastar dinero, y que mal entendido, puede llevar al colapso de la civilización occidental. Por eso es crucial entender: 






			 




			[image: ] qué significa; 






			 




			[image: ] cuáles son los límites sensatos; 






			 




			[image: ] y cómo se puede construir una estructura de derechos que no caiga bajo el irresponsable juego de los cálculos electorales y de la corrupción. 




			 




			En los tiempos tranquilos la sensatez se viste de calma, en los tiempos difíciles y de cambio, lo hace de coraje. 




			 




			Ahora necesitamos personas con coraje o los demagogos nos arrebatarán el futuro. 




			 




			Este libro quiere poner luz sobre un asunto que muchos intereses parecen preferir mantener en una penumbra donde quepan sus nunca confesados intereses. Tras su lectura, no creo que haya nadie que siga pensando como lo hacía antes. 




			



	    


	 	

	    

             




			Los dos partidos que se han concordado para turnarse pacíficamente en el Poder son dos manadas de hombres que no aspiran más que a pastar en el presupuesto. Carecen de ideales, ningún fin elevado los mueve; no mejorarán en lo más mínimo las condiciones de vida de esta infeliz raza, pobrísima y analfabeta. Pasarán unos tras otros dejando todo como hoy se halla, y llevarán a España a un estado de consunción que, de fijo, ha de acabar en muerte. No acometerán ni el problema religioso, ni el económico, ni el educativo; no harán más que burocracia pura, caciquismo, estéril trabajo de recomendaciones, favores a los amigotes, legislar sin ninguna eficacia práctica, y adelante con los farolitos... Si nadase puede esperar de las turbas monárquicas, tampoco debemos tener fe en la grey revolucionaria (...) No creo ni en los revolucionarios de nuevo cuño ni en los antediluvianos (...) La España que aspira a un cambio radical y violento de la política se está quedando, a mi entender, tan anémica como la otra. Han de pasar años, tal vez lustros, antes de que este Régimen, atacado de tuberculosis ética, sea sustituido por otro que traiga nueva sangre y nuevos focos de lumbre mental. 




			 




			La fe nacional y otros escritos sobre España, 1912 




			 




			Pérez Galdós 
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			Amo demasiado a mi patria para ver con indiferencia el estado de atraso en que se halla; aquí nunca haremos nada bueno, y de eso tiene la culpa quien la tiene. Sí señor… ¡Ah! ¡Si pudiera uno decir todo lo que siente! Pero no se puede hablar todo… ¡Pobre España! 




			 




			Artículo «El café», 1828 




			 




			Larra 




			



	    


	 	

	    

             




			
El momento que vivimos 




			 




			No hace mucho un sabio me dijo: 




			 




			¿Sabes cómo se comporta un tsunami? 
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			Por lo visto, primero viene una ola muy grande, pero de tamaño medio, luego se retira, se produce un gran silencio y poco después llega la gran ola. 




			 




			¿No os parece que estamos en el instante en que se ha retirado la primera ola? 




			 




			
Nadie quiere más al Estado del  Bienestar… 




			 




			En algún momento del camino, parecemos haber  confundido la comodidad con la felicidad 




			 




			DEAN KARNAZES 




			 




			Creo que estoy entre las personas más concienciadas  en proteger el Estado del Bienestar. Y de la misma forma  que quien trata de proteger tu salud te recomendará que  comas mucha verdura y poca bollería industrial, aunque  te guste mucho más la segunda, quien quiere proteger al  Estado del Bienestar debe tratar de denunciar los peligros  que le acechan, aunque éstos vayan enmascarados de dulces, apetitosas (y falsas) promesas electorales. 




			Por lo tanto, este libro estará lleno de «recetas de verdura democráticas» y desenmascaramientos de «peligrosa  bollería industrial demagógica».  




			 




			Por supuesto que, del mismo modo que hay personas que, aun alertadas por su médico del serio peligro  que corre su vida, se niegan a cambiar sus hábitos, y se  siguen atracando a dulces, empujándose a sí mismos hacia la muerte; otros muchos, al descubrir el peligro que les  amenaza, cambian su vida, comienzan a hacer deporte,  mejoran su alimentación y descubren dos cosas sorprendentes: su calidad de vida mejora ostensiblemente, resulta  que esos hábitos saludables son mucho más divertidos e  incluso sabrosos, de lo que el vendedor de bollería le había  hecho creer. 




			 




			Os propongo que luchemos por la búsqueda de la prosperidad de los pueblos y las personas, por la protección de los más débiles, que luchemos por no dejarnos arrebatar la verdadera democracia por unos cuantos vendedores de humo, a los que a lo largo del libro vamos a dejar desnudos de engaños y trampas. Eso sí, nos vamos a hinchar a comer fruta y verdura, y a ver con ojos nuevos a quien se empeña en vendernos rosquillas bañadas en azúcar y colesterol ;-) 




			 




			
En una verdadera democracia cada porqué tiene que tener una respuesta 




			 




			¿Llegarán a cobrar la jubilación las personas que ahora tienen cincuenta años? 




			 




			¿Cuánto tiempo durará la prestación de desempleo tal y como la conocemos? 




			 




			¿Es viable la sanidad pública? 




			 




			¿Es mejor la educación privada o la pública? 




			¿Cuál sale más barata? 




			 




			¿Es posible acabar con la corrupción en los países mediterráneos? 




			¿Cuál es el número de funcionarios que se puede permitir una economía? 




			 




			¿Por qué los políticos fijan para sí unas condiciones tan beneficiosas a costa de incrementar las cargas de los ciudadanos, y éstos lo consienten? 




			 




			¿Por qué hay tan pocos corruptos en la cárcel, y tantos juicios a políticos no se celebran o se acaban anulando gracias a trucos legales o comportamientos judiciales incomprensibles para todos? 




			 




			¿Por qué cualquier obra encargada por la administración sale mucho más cara que la encargada por particulares? 




			 




			En países que apenas han disfrutado de democracia, el pueblo suele estar acostumbrado a obedecer a golpe de «porque sí», y los políticos están acostumbrados a mandar sin dar explicaciones. La única ocupación de la población es conseguir que el poder no les atropelle a su paso. 




			 




			Pero... ¡una democracia es un concepto distinto! 




			Es un espacio donde cada vez que un ciudadano se pregunta... 
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			La respuesta debe ser clara, o al menos, que la forma  de aclararla sea accesible. 




			En España, desgraciadamente, hemos ido perdiendo  respuestas y capacidad de hacer preguntas, y nos sentimos  cada vez más impotentes ante la ausencia de razones frente a muchas cuestiones como las antes expresadas. Vemos  peligrar la sanidad, las pensiones… y no sabemos cómo  reaccionar, cómo poner freno a la amenaza. 




			 




			Seguro que cualquiera que esté empezando a leer  este libro tiene otras muchas preguntas que le gustaría  añadir a esta lista, y que, en teoría, TIENE DERECHO  a  saber la respuesta. Salvo que acabemos aceptando, que lo  que llamamos democracia, no es más que un juego aparente donde unos pocos se lo llevan casi todo y otros miran  desde el tendido, esperando cuatro años para votar «a los  suyos», a ver si cambia el flujo del gasto y les favorece en  alguna medida. 




			 




			Como veis, éste pretende ser un libro que formule algunas de las preguntas que menos quieren  ser oídas, y que aporte algunas posibles respuestas,  probablemente tan poco deseadas como las preguntas. 




			 




			
La mordaza invisible de lo «políticamente correcto» 




			 




			El hombre ha nacido libre y, sin embargo, por todas partes se encuentra encadenado. Tal cual se cree el amo de los demás, cuando, en verdad, no deja de ser tan esclavo como ellos. ¿Cómo se ha verificado este camino? Lo ignoro. ¿Qué puede hacerlo legítimo? Creo poder resolver esta cuestión. 




			 




			ROUSSEAU 




			 




			¿No os aburre ya tanto rollo políticamente correcto, tanto tópico manido que haga que, todo el que habla en la televisión, tenga como principal preocupación molestar al menor número de personas? 




			«Esto no lo digo porque se cabrea tal colectivo, esto tampoco  porque me achicharran en twitter…» y luego, a micrófono cerrado, si hablas con ellos se despachan que alucinas. 




			Y es que cuando no cabe el garrotazo para hacer callar a mucha gente, hay que utilizar medios indirectos, pero igual de efectivos. 




			Uno en el que hemos profundizado hasta el aburrimiento en España es el corsé de lo «políticamente correcto». ¿En qué consiste? (por si alguno anda despistado). 




			En que hay cosas que se dan «porque sí» (no olvidar el mecanismo de las dictaduras antes descrito), y a quien las discute, inmediatamente se le cuelga algún cartel que le desprestigia completamente, y le fuerza a callarse o a seguir siendo insultado. 




			Esto no es patrimonio ni de la izquierda, ni de la derecha. Los dos enfoques lo utilizan con igual frecuencia y cara de estupor, dependiendo de quién esté en mayoría comunicativa. Si estás en un ambiente de izquierda cualquier comentario que no sea de la más pura ortodoxia te convertirá inmediatamente en poco menos que un fascista, y si es un ambiente de derechas pasas a ser un rojo, perroflauta o trincón. El caso es que al que hable saliéndose del surco... 
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			Pues en este libro vamos a ser políticamente... 
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			Porque... 




			 




			
El barco se está hundiendo, capitán.  ¿Podemos hablar ahora o lo hacemos  en los botes salvavidas? 




			 




			¿Cuál es el problema de no hablar de lo  que hay que hablar,  cuando hay que hablarlo?  




			 




			Pues que mientras el colchón para detener los errores es suficientemente grande, lo va absorbiendo todo, pero  cuando a fuerza de autoengañarnos hemos sacado toda la  lana, y ya estamos durmiendo en el suelo… no caben más  dilaciones para abordar lo importante. 




			Es como si una familia empezara a cometer  errores de mala planificación económica o a despilfarrar en grandes gastos… mientras los ahorros  compensaran los errores, apenas se notarían. Se  resolverían con un despreocupado... 




			«Parece que ha bajado un poco la  cuenta en el banco.»  




			El día crítico llegaría cuando miramos la cartilla y decimos:  




			«Se acabó el turrón! El siguiente error nos puede dejar  sin casa».  
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			Pero ese día nunca  llega de repente, sino  precedido de otros muchos de gastos aparentemente intrascendentes. 




			Nos encontramos en un cambio de época donde se están dando nuevas cartas en la partida del contexto internacional, y si andamos torpes, lentos o las jugamos mal, el resultado puede ser décadas de decadencia y, sobre todo, perder el tren del futuro, en lo que España es una especialista histórica, y que supondría que la parte próspera del mundo fuera en una dirección y nosotros tratáramos de seguirla con la lengua fuera, recogiendo sólo las migajas que éstos dejan. 




			Estamos en un momento en el que la situación del barco es tan preocupante (aunque traten de maquillar continuamente la realidad con mentiras estadísticas), que hay que abordar los grandes temas ya. 




			 




			Y cuando digo ya... 
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			Porque hay un momento crítico cuando un barco hace aguas, en el que la grieta es tan grande, que debemos pasar de hablar de cómo salvar el barco, a ver cómo salvar al mayor número de personas, una vez aceptado que el barco se hunde y que los pasajeros, en su mayoría, se convierten en náufragos. 




			 




			Y lo mismo ocurre a nivel empresarial. Me he encontrado con muchas empresas que han llegado a un punto de desorden tal, que resultaba mucho más beneficioso cerrarlas de una forma más o menos ordenada y empezar de cero, que tratar de salvarlas. Lo malo es que... 




			 




			¿Cómo se hace eso con un país? 




			 




			
¿Por qué dices que es tan urgente? Por el cambio de modelo productivo y por el avance de Extremistán 




			 




			Toda la experiencia ha demostrado que la humanidad está más dispuesta a padecer, mientras los males sean tolerables, que a hacerse justicia aboliendo las formas alas que está acostumbrada. 




			 




			Declaración de independencia de los Estados Unidos, 1776 




			 




			Alguno podrá decir... «No es para tanto, colega» (de hecho lo dicen), pero cuando compruebas la realidad en las trincheras del día a día, del mundo de empresas que pueblan nuestras calles y polígonos de las ciudades, de las que sostienen la economía real del país… te das cuenta de que muchas de ellas viven cada vez más en el desamparo. 




			Los grandes números de las multinacionales, aun las que tienen aparente origen español (de las otras ya ni te cuento) no sirven prácticamente de nada, porque su capacidad para moverse por el mundo es tal, que sus intereses se centran en maximizar sus resultados, y ¡que no te quepa duda!, de que... 




			 




			Su única patria es su cuenta de resultados. 




			 




			Pero, pero… la forma de organizar la sociedad está cambiando diametralmente frente al modelo del siglo XX, basado esencialmente en: 




			[image: ] Un mundo con fronteras. 




			[image: ] Preeminencia de Occidente. 




			[image: ] Acceso limitado a la información. 




			[image: ] Peso fundamental del factor capital y mano de obra. 




			 




			Y estamos entrando en un modelo organizativo caracterizado por: 




			 




			[image: ] El movimiento de capitales, ideas, productos, servicios por todo el mundo. 




			 




			[image: ] Auge de las economías asiáticas y emergentes, dejando a Europa en un lugar secundario. 




			 




			[image: ] Acceso a la información de forma ilimitada, que hace que muchas personas se incorporen al mercado productivo de manera mucho más sencilla. 




			 




			[image: ] Y estamos entrando en el mundo de las ideas, el talento y la subcontratación de la fabricación. 




			 




			Todo va a cambiar de forma radical y nos pilla discutiendo si la abuela fuma. 




			 




			Y, ¿hacia dónde va a cambiar? 




			 




			Necesitaría un libro sólo para contarlo (no lo descarto) pero básicamente hacia... 
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			Extremistán será muy probablemente la forma de vida del futuro, lo es ya de muchos lugares de la Tierra. 




			Y ¿en qué consiste? 




			Extremistán sólo tiene una ley: 




			 




			El ganador se lo lleva todo. 




			 




			Es como esos juegos de póquer que se juegan hasta el final, hasta que uno acumula todo el dinero y el resto acaba sin nada. 




			Esto va a ocurrir por sectores, de hecho, ya está ocurriendo. En cada sector la parte buena, la magra, se la acabará quedando uno o unos pocos, y el resto peleará por migajas que apenas le darán para subsistir. 




			Vamos a un mundo que se organizará de dos posibles maneras: 




			 




			[image: ] Estilo chino: País estatalizado o muy intervenido, con gobernantes que dirigen el país como si fuera una empresa, trazando una estrategia que sigue todo el mundo, y luego dejan, por debajo de ese nivel, que la gente monte sus empresas. 




			 




			[image: ] Estilo África: Países gobernados por gobernantes marionetas en manos de las multinacionales, que explotan los recursos de esos países y de paso a sus habitantes, y que tienen montado un sistema de apariencias, pero donde lo importante se lo cocinan entre los que de verdad mandan. 




			 




			Occidente irá evolucionando hacia un modelo u otro dependiendo de quién se vaya haciendo con el poder, de cómo evolucione su deuda en manos de estos grupos de presión, y de otros factores. De hecho, muchas decisiones se están traspasando a entes que no han sido elegidos por nadie, y la democracia se reduce, cada vez más, a votar cada cuatro años, y luego acordarnos de la madre de los políticos en el bar. 




			Las diferencias entre ricos y pobres se están acentuando en el mundo, y esta diferencia irá creciendo, salvo que le pongamos remedio. Si no eres de ese grupo de los más ricos del mundo, es muy posible que te siga interesando leer lo que viene a continuación. 




			Y, entonces, si es tan evidente... 




			¿Qué nos impide verlo? 




			 




			
El Estado del Bienestar. La trampa saducea del futuro. Es a la vez la solución y la mayor amenaza 




			 




			¡¡Madre mía, la que se arma cada vez que se habla del 
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			Se desatan todos los demonios porque la gente ha tomado posiciones ideológicas que muchas veces rayan en el fanatismo, y porque el «Estado del Bienestar» suele ser uno de esos argumentos que la gente usa para defender sus propios intereses, camuflando su egoísmo como si fuera «verdad indiscutible». Y, precisamente porque no lo quieren discutir, evidencian que se ha convertido en un saco de mentiras. 




			En el otro lado ideológico disparan toda su artillería como si el Estado del Bienestar fuera la causa de todos los males, y así, entre unos y otros, la casa no sólo está sin barrer, sino que ya nadie arregla las goteras, y la estructura amenaza ruina. 




			Por eso urge que comprendamos qué leches es eso del Estado del Bienestar, cómo se articula, y qué consecuencias tienen cada una de las decisiones que tomamos respecto al reparto de los recursos de que disponemos como sociedad. 




			Y es crucial, porque como nos equivoquemos (y hay mucha gente interesada en que así sea), la sociedad occidental se verá abocada a un tiempo de desigualdades profundas, y a convertir en recuerdo, una forma de organizar la sociedad que pudo haber sido justa y deseable para todos. 




			Pero esta idea del Estado del Bienestar es como el licor. Una copa de vez en cuando es beneficiosa en muchos sentidos, nos alegra, ameniza las reuniones, mejora las fiestas… lo malo es si comenzamos a no saber divertirnos sin esas copas, o lo que es peor, si el consumo llega a un litro al día, porque ya no sabemos vivir sin beber para ocultar la realidad, y nos convertimos en alcohólicos. Nuestra vida se irá destruyendo progresivamente, aunque seamos sólo parcialmente conscientes. Esto puede agravarse si los que deben frenarlo, resulta que son los dueños de los bares y los fabricantes de alcohol, cuyo interés es que se consuma cada vez más. 




			No hay que ser muy listo para saber qué sucederá: querrán una sociedad de alcohólicos dependientes, que les permitan campar a sus anchas. 




			Los políticos han descubierto que invocando conceptos como el «Estado del Bienestar» pueden hacer casi lo que les apetezca: subir impuestos, dilapidar ingentes cantidades de dinero, engrasar una maquinaria de enchufismo y corrupción ilimitada… 




			Y cuidado, una vez entregada la sociedad a ese alcoholismo asistencial, la rehabilitación, como toda vuelta de una adicción, no es nada fácil. En muchos casos, habrá que esperar a que se toque fondo, y no quede nada más que destruir, para que los protagonistas se den cuenta del error. El precio en este caso suele ser tremendo. 




			 




			Aquí trataremos de evitarlo. 




			 




			
Estado del Bienestar, te mata tanto quien te defiende mal, como quien quiere acabar contigo 




			 




			Toda la diferencia entre un mal y un buen economista es ésta: uno se limita al efecto visible; el otro tiene en cuenta el efecto que se ve y los que hay que prever. 




			 




			FRÉDÉRIC BASTIAT 




			 




			Cuando analicemos la estructura de la sociedad nos daremos cuenta de quién está interesado en qué y cuáles son las verdaderas intenciones que se ocultan detrás de cada declaración que vemos en los medios de comunicación. 




			 




			Aprenderemos a desenmascarar intereses y egoísmos, y a calcular las consecuencias de lo que nos proponen. Y comprenderemos que... 




			 




			¡Es tan nociva la defensa del Estado del Bienestar tal y como lo conocemos, como el hecho de quererlo desmontar! 




			 




			Porque una parte de los más ultraliberales se ha dado cuenta de que es mucho más fácil empujar al Estado del Bienestar en la dirección que sus defensores reclaman hasta hacerlo colapsar por sí mismo, que tratar de desmontarlo. 




			 




			Como diría Rocío Jurado: 
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			Es como si fuéramos en un autobús que circulase a mucha velocidad por la carretera y uno de los ocupantes, debido al peligro que intuye, tratara de que se bajara la velocidad, y la mayoría de los ocupantes se negaran porque creen que llegar antes les beneficia, y se volvieran contra él. Astutamente, el defensor de bajar la velocidad se convertiría ahora en animador de que ésta se suba, sabedor de que el motor está a punto de griparse. Lo que no se dan cuenta todos los que jalean mantener una velocidad insostenible, es que esa postura llevará a la rotura del motor y a detenerse por completo. 




			Así es la vida, muchas veces, quien te defiende (si lo hace contra la lógica) acaba siendo la causa de tu destrucción. Por lo que los mayores defensores del «Estado del Bienestar» deberían preguntarse si lo que están haciendo no es más que empujar a que el autobús vaya cada vez más rápido, hasta que se gripe, con lo que el plan del desmontaje se habrá consumado, con su inestimable ayuda. Y se desmontará para ahora y por muchas generaciones. Con un agravante, el momento del gripado está tan cercano, que no es que estemos poniendo en peligro a las generaciones futuras, nooooo... 
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			devoradora de dinero público, la que va a sufrir toda la crudeza de su ceguera, con el derrumbe del sistema de pensiones, del sistema de desempleo y del de sanidad. Algo que llenará de risa a los que descubrieron que la mejor forma de acabar con el Estado del Bienestar era dejarlo en las manos desbocadas de los políticos, sea cual fuere su presunta ideología. 




			Para entenderlo me gustaría contaros la historia de: 




			 




			
Don Generoso, el abuelo solidario 




			 




			Cuenta una historia de origen discutible que Don Generoso era un abuelo de corte filosófico enamorado de su extensa familia, formada por varias decenas de nietos. Don Generoso creía en el concepto de familia como unidad de apoyo mutuo: 




			 




			«Hoy por ti, mañana por mí». 




			 




			Creía que, al final, todos saldrían ganando del beneficio común, y que una familia que creciera de forma armónica podía potenciar más el éxito de todos, y proteger a los menos favorecidos. 




			Por lo tanto, estableció un sistema en el que todos los miembros de la familia debían aportar cada mes una parte de sus ingresos, en función de lo que ganaran, y él, con ese dinero, lo redistribuiría, ayudando a cubrir las necesidades que entendiera que favorecían a la familia, desde los estudios de los más jóvenes, a las situaciones laborales complicadas de algunos, o las enfermedades de otros. Y así se podría, además, generar un fondo para cubrir también las pensiones futuras para cuando la familia envejeciese. 




			Así, si alguno tenía alguna desgracia, Don Generoso podía socorrerlo con ese fondo. Y para que nadie se pudiese echar atrás, firmaron un contrato frente a un notario con fuertes sanciones para el que no cumpliera su parte. 




			Pronto se vio que algunas de las posturas de sus nietos iban difiriendo en cuanto a su comportamiento. 




			 




			[image: ] Jetonio, uno de los nietos, comprendió que llorarle al abuelo y aparecer como desafortunado, le llevaba a percibir una renta todos los meses, porque él había estudiado para artista plástico, y sus cuadros no se vendían en una sociedad «tan insensible al arte». 




			 




			[image: ] Garrapato, otro de los nietos, viendo el ejemplo de su primo, manifestaba continuamente que le resultaba imposible encontrar trabajo. Alegaba que siempre fue jefe de producción de una empresa multinacional y que, como ahora se había reducido la producción industrial, no había puestos disponibles en el mercado para encontrar un trabajo de «lo suyo». 




			 




			Esas conductas eran diferentemente valoradas por el resto de sus primos. 




			 




			[image: ] La postura más habitual, encabezada por Bonifacio, lamentaba su mala suerte y abogaba por seguirles apoyando. 




			 




			[image: ] Mientras que la capitaneada por Prudencio defendía que el resto de los primos trabajaban en lo que podían, y en las mejores condiciones que habían encontrado, (en la mayoría de los casos mucho peores que las que Garrapato y Jetonio calificaban de mínimamente aceptables) y que, sin embargo, les tocaba poner pasta todos los meses para mantener el sistema familiar ideado por Don Generoso, y no se escudaban en excusas difíciles de justificar. 




			 




			La gota que colmó el vaso fue cuando Garrapato le pidió a su abuelo que le comprara un coche, porque eso multiplicaba sus posibilidades de ser empleado, y el abuelo, compadecido, lo hizo. 




			 




			Uno de los nietos, Ultralibertonio, dijo que estaba hasta la coronilla y que no pensaba poner ni un duro más. Todos los demás le recordaron que había firmado un contrato y que no dudarían en exigir su cumplimiento. 




			 




			La cosa se puso tensa. Además, comenzaba a conocerse que tanto Garrapato como Jetonio sacaban de marcha al abuelo para que pagase sus copas y las de sus amigos, que a base de hacerle la pelota, habían conseguido que les financiase muchos más gastos de los que nadie había supuesto. Prudencio optó entonces por convocar una reunión familiar para aclarar estos asuntos. Se pidió a Don Generoso que explicara la situación actual del patrimonio. 




			 




			
El país de las mil y una sorpresas 




			 




			Cuando el saqueo es organizado por ley para ganancia de los que hacen la ley, todas las clases saqueadas tratan de entrar de alguna manera —de forma pacífica o revolucionaria— en la elaboración de leyes. 




			 




			FRÉDÉRIC BASTIAT 




			 




			Don Generoso había encargado a uno de los nietos, Demagogio, que había estudiado económicas, la gestión del capital. Lo que no sabía nadie era la brutalidad de sueldo que se había autoadjudicado Demagogio, que excedía con mucho a los salarios del resto de los nietos. Argumentaba que un puesto de esa responsabilidad debía tener una compensación de esa medida, y que él tenía ofertas de numerosas empresas (que nadie había visto) que le pagarían una fortuna si trabajase con ellos; que aceptar el cargo era ya un gran sacrificio. Además, se había alquilado, con cargo al fondo, un ático en el centro de la ciudad, que le servía de oficina y vivienda. Demagogio era hábil en el uso de la palabra y trató de utilizar argumentos que llevaran el agua del desconocimiento al molino de sus intereses y confundieran el análisis. 




			 




			—Una familia es un ente que se construye desde la generosidad y desde la confianza. Cuando el gusano de la desconfianza se instala, todo se pudre. 




			Los aplausos se sucedieron y Demagogio los recogió con la mirada, impulsándose para seguir hablando. 




			—A veces, a quienes les va bien, «los ricos de la familia», creen que su suerte les pertenece, y se quieren negar a compartirla. Y para eso nuestro abuelo, Don Generoso, creó nuestra alianza, para que los que más tengan, más contribuyan. Y ahora  parece, que a alguno esto... le rechina. 




			Los signos de aprobación crecían y los murmullos frente a los calificados de ricos se extendían. 




			—Nos jugamos mucho más de lo que creemos. Han sido  años de conquistas por la igualdad, que ahora algunos quieren  dinamitar. Y creo que no deberíamos permitirlo. 




			—¡¡¡¡NO, no, no!!!!  —se gritaba desde distintos puntos de  la sala. Ultralibertonio pidió la palabra y fue recibido en medio de un abucheo generalizado. 




			—¿Para qué se creó la alianza familiar? —comenzó, dando  tiempo para responder. 




			Los murmullos cesaron de golpe. 




			—Para ayudar a los que peor estuviesen —apuntó uno. 




			—Bien,  te  lo  acepto  —contestó  Ultralibertonio  no  sin  cierto sarcasmo—. Pero lo podríamos decir como lo dijo nuestro  abuelo cuando constituyó la alianza: «para mejorar el bienestar  y las oportunidades de la familia en su conjunto». ¿Estáis de  acuerdo? 




			—Sí, sí, sí —se sumaba cada vez más gente. 




			—Mejorar el bienestar significa que nuestra vida fuese mejor en el plano material y también en el de las oportunidades,  que cualquiera de nuestros hijos pudiera estudiar, que si alguno  tenía una enfermedad se pagase el tratamiento, y que al llegar a  una edad en que nos resultase penoso trabajar, tuviésemos una  pensión. ¿Estáis de acuerdo? 




			—Sí, sí, sí —volvieron a repetirse las aprobaciones. 




			—Entonces... lo que nos tenemos que preguntar, es si este  sistema que tenemos hoy, consigue eso, o por el contrario, lo  pone en peligro. 




			De nuevo el silencio se adueñó de la sala. 




			—Os invito a reflexionar sobre lo que está pasando. Todos  los nietos aportamos una parte muy importante de nuestros ingresos para sostener la alianza y ¿a qué se dedican estos fondos?  De momento, hemos visto que Demagogio se ha autoasignado un sueldo que supera al de todos nosotros, por no hablar del  piso, el coche y el chofer que se ha puesto. Su hijo y su nuera,  «milagrosamente», aparecen también con un sueldo abultadísimo, porque han sido contratados para gestionar los fondos de  las futuras pensiones.  




			¿Qué decir de Garrapato? Mientras que el resto de nosotros  trabajamos  duramente  para  sostener  el  sistema,  él  se  ha  negado sistemáticamente a aceptar ningún trabajo distinto al  que tuviera. Empleo que no tenemos casi ninguno de nosotros  y que, sin embargo, trabajamos en otras cosas y no se nos caen  los anillos. Jetonio lleva  disfrutando  de  becas  de  estudios  artísticos  durante más años de los que puedo recordar, y parece que le  cuesta aprobar, porque sólo le conocemos «suspensos» y «no  presentados».  Pero  si  alguien  dice  algo,  se  le  critica  e  insulta  porque forma parte de la cuadrilla que apoya a Demagogio y  a sus hijos. Otros se han dado cuenta de que llevarse bien con Demagogio «tiene premio», y se le conceden ayudas más generosas  que  al  resto.  Además,  para  que  el  abuelo  no  reaccionara, acostumbran a sacarle de juerga, pretextando que tiene  derecho a divertirse, y así le lloran sus cuitas, mientras paga sus  cuchipandas. Y esto... siendo criticable... ¡no es lo peor! Lo peor  es comprobar que ese mismo dinero utilizado por cada uno de  nosotros hubiera rendido más provecho a la familia como conjunto, que lo hecho hasta ahora. 




			—Pon un ejemplo —solicitó un asistente. 




			—Bien, lo pondré. Cada uno de nosotros aportamos una  media de 300 euros mensuales con la esperanza de tener una  pensión cuando lleguemos a la edad que fijamos para jubilarnos.  Esos fondos los gestionan casualmente los hijos de Demagogio,  cuyo único mérito profesional, hasta donde sabemos, es ser hijos de Demagogio. De hecho, he estado revisando las rentabilidades de esos fondos... ¡y ofrecen unas pérdidas salvajes que  hacen peligrar la pervivencia de las pensiones! 




			 




			Un [image: ] aterrorizado...  recorrió las bocas entreabiertas de los asistentes, mientras  las taquicardias se sucedían en la sala. 




			—Y si es cierto tanto despilfarro, ¿cómo es que no ha estallado aún y no nos hemos dado cuenta? —inquirió en tono  semicínico Progresonio. 




			—Muy  fácil  —respondió  Ultralibertonio—.  Porque  han  hecho lo que jamás sospechamos que pudieran llegar a hacer. 




			—Pero ¿exactamente a qué te refieres? 




			—¿Recordáis  que  el  documento  que  firmamos  contenía  una cláusula en la que permitíamos a nuestro abuelo que pudiera pedir dinero prestado avalado por el patrimonio de todos  nosotros? —introdujo un silencio de varios segundos, que sirvió  para que todos bebieran agua tratando de tragar lo que intuían  y no querían oír.  




			Lo hicimos pensando que lo haría únicamente en casos de  extrema necesidad o de inversiones que resultaran inequívocamente productivas.  




			¡Jamás a nadie se le ocurrió que pudiera ser usado para  mantener el día a día de un sistema de reparto insostenible!  




			Pues han ido solicitando créditos cada vez más abultados  hasta totalizar un montante equivalente a todo lo que ganamos. 




			 




			¡Atención!  




			 




			No  lo  que  aportamos,  ¡lo  que  ganamos!,  repito,  durante  un  año.  Es  decir,  para  pagar  la  deuda,  tendríamos  que  trabajar un año entero entregando todo lo que tenemos. Con otro  agravante, el peso de los intereses ha crecido taaaanto, que ha  habido que quitar becas de estudios, medicinas que antes se pagaban, limitar ayudas...  




			¡PORQUE YA NO HAY DINERO!  








			Y además, los que nos han prestado ese dinero, nos obligan a contratar seguros (los que todos tenemos, obligados por Demagogio ) mucho más caros y con peores coberturas que los que podríamos encontrar por nuestra cuenta en el mercado. 




			¡Por supuesto, eso no lo va a pagar el abuelo! ¡No tiene un duro ya! Ni Demagogio, ni los inútiles de sus hijos... 




			¡Eso lo vamos a pagar nosotros y nuestros hijos! 




			¿No pensabas contarnos lo del préstamo del banco FMI (Fomentamos la Manipulación Ilimitadamente) que llevará aparejados nuevos compromisos de contratar servicios que sólo a ellos conviene? 




			 




			Demagogio se refugiaba en su ira que estallaba en todos sus gestos, pero callaba esperando ver en qué terminaba todo. Porque era consciente que quejarse, se sabe quejar todo el mundo, pero plantear alternativas, eso ya es harina de otro costal. 




			El nerviosismo en la sala alcanzó cotas que nadie en la familia recordaba desde la boda en que la prima Enriqueta dejó plantado en el altar a su novio y los parientes del agraviado amenazaban con linchar a la prima, y todos intuimos una tragedia de dimensiones mediáticas. 




			 




			—Entonces, ¿qué es lo que propones? —preguntó la prima Ana Utónoma. 




			—Pues sintiéndolo mucho, Ana, creo que lo mejor es desmantelar la alianza antes de que las deudas a las que nos veamos expuestos sean de tal magnitud, que los bancos se nieguen a prestar más dinero, y comiencen a ejecutar los avales contra cada uno de nosotros. ¡¡Algo que ha estado a punto de pasar el año pasado!! 




			—¡Dios mío! ¿es posible? —dijo entre llantos entrecortados la prima Confidonia—. ¿Qué será de mi pensión? 




			La sala se debatía por corros, unos apoyaban la propuesta y otros se resistían. Demagogio tomó la palabra: 




			—¡Qué fácil es criticar! Quizá Ultralibertonio no ha dicho que está harto de aportar dinero a la familia. Que cuando le pagamos el máster de gestión en la London School of Ricachones no le parecía tan malo el sistema y que, desde que le hicieron director general para Europa de la compañía Limas Bordes, parece que le escuece cada euro que aporta... 




			Los ánimos se iban caldeando y el primo Borroko ya gritaba: 




			—¡A las barricadas! —mientras trataba de prender fuego al cubo de basura. 




			—¿A qué barricadas te refieres? ¿Estás colgado? —le contestó sin poder creérselo el primo Sensatonio, apagando el cubo, no sin antes quemarse una mano en el intento. 




			—No sé, en estos momentos se impone decir frases de película —contestó como si ése fuera un argumento válido y convincente. 




			En ese instante tomó la palabra Prudencio. 




			—¡Un momento, por favor! Hay otra salida. Llevo ya tiempo siendo consciente del desvío del plan inicial que trazó el abuelo, y de los peligros que se ciernen sobre toda la alianza. Creedme que le he dado muchas vueltas al asunto y, de momento, tengo dos cosas claras: 




			1. Tal y como vamos, esto no durará mucho. 




			2. Un sistema de solidaridad colectivo puede traer muchas más ventajas que la alternativa de que cada uno, por su cuenta, busque oportunidades. 




			Por lo que propongo una reforma en profundidad de nuestra alianza, un «nuevo pacto» que: 




			1. Conserve todo lo bueno que tiene. 




			2. Y por otro lado, establezcamos unos mecanismos para impedir que todas las desviaciones acaben autocolapsando el sistema. 




			—No suena mal —apuntó Escépticus—. Ahora hay que ver cómo bajas de las musas al teatro. Ahí lo dejo... 




			—Os pido dos semanas para proponeros unas nuevas líneas generales. 




			Y así se cerró la reunión. Prudencio no paró ni un momento, buscando poder ofrecer a su familia un modelo que pudiera ser sostenible en el tiempo, y que no generara injusticias, ni incentivos perversos que animaran a parasitar el sistema. 




			 




			El pacto sólo funcionaría si todas las piezas empujaban en la dirección correcta. 




			 




			
La visita al sabio Fércules 




			 




			Prudencio era una persona muy de consultar con especialistas en caso de estar frente a una situación que le superara. Y ésta le tenía completamente superado. Por lo que decidió hacer la maleta, e ir a ver a uno de esos «gurús» que las modas calificaban como «sabio de guardia» 




			 




			Había oído hablar de Fércules, un hombre inquieto que había dedicado su vida a viajar por el mundo ayudando allí donde fuera posible. No en vano había trabajado en más de doce empresas, y se había hecho famoso por un artículo del New York Pymes titulado Los 12 trabajos de Fércules, en el que describía su capacidad para reinventarse una y otra vez en entornos cambiantes. Decía de él la gente que era sabio a base de desengaños, que sabía más que el diablo, por palos que por años, y que había llegado a comprender la naturaleza humana como pocos antes lo hicieron, habiéndose desecho de todos los conceptos con los que comenzó su viaje. 




			Partió pensando que el ser humano era de una determinada manera y a fuerza de conocer la realidad, había cambiado completamente de opinión. Conocía los resortes que hacen que las personas crezcan y se desarrollen, y también las trampas que las embrutecen y limitan. Había sabido conjugar la tolerancia con la facultad de no caer en engaños propios o ajenos. Y por eso sus opiniones no solían dejar tranquilos (y mucho menos satisfechos) a casi ninguno de los que ahora le consultaban, que como él repetía: 




			—Vienen a por confirmaciones de sus opiniones, y escuchan mientras coinciden, olvidando o rechazando, lo que se aleja de sus expectativas. ¡¿Para qué vienen?! —me pregunto con frecuencia. 




			 




			Prudencio iba con pocas ideas preconcebidas y, por lo tanto, con una mayor disposición a escuchar. 




			 




			
El hombre que vio nacer al Estado del Bienestar 




			 




			El Estado es la gran ficción, a través de la cual todo el mundo trata de vivir a costa de todos los demás. 




			 




			FRÉDÉRIC BASTIAT 




			 




			Fércules era un hombre mayor, mucho más de lo que esperaba Prudencio. Aunque delgado y sorprendentemente ágil para su edad, como quien ha tenido que moverse para poder sobrevivir. 




			Su vivienda era una especie de cabaña sencilla, construida con el gusto de una persona que siempre se sabe de paso y rehúsa rodearse de cosas que le entorpezcan su próximo viaje. 




			Escuchó con atención el relato de la familia de Prudencio, desde el día en que su abuelo Generoso ideó la forma de beneficiar a todos sus nietos, hasta el lío de deuda y desorganización en que se había convertido. 




			 




			—Todo lo que me cuentas no es nada nuevo en el género humano. Puedes estar tranquilo. 




			—¡Menos mal! Pensé que éramos unos bichos raros —respondió Prudencio aliviado. 




			—Que no sea nuevo, no quiere decir que tenga fácil solución. —Apoyó su mano en el hombro de Prudencio—. ¿Un té? 




			—Sí —respondió, tratando de ayudarse a tragar el nuevo susto. 




			—La historia de la humanidad está llena de intentos de mejorar la vida de los demás, lo cual no siempre ha terminado bien. Lo que sí es cierto, es que nunca hemos tenido más información para poder comparar las distintas soluciones. Pero debemos ser conscientes de que en muchas ocasiones, cuando  se pretendía construir un paraíso, se ha terminado erigiendo  un auténtico infierno. Por eso no hay que tomarlo a la ligera,  y  anticiparnos  a  los  problemas  que  suelen  presentarse,  y  que  terminan por transformar las buenas intenciones, en penosas e  incluso abominables acciones. Lo que ha hecho tu abuelo no es  más que un experimento casero, de algo que siempre ha flotado  entre las ideas de gente bien intencionada. Ahora lo llamaríamos  «Estado del Bienestar» 




			Yo ya soy muy viejo, y he podido ver crecer ese denominado «Estado del Bienestar», desde su casi inexistencia, a lo que se  ha convertido hoy.  




			 




			Pero empecemos mucho antes: 




			 




			
El buen samaritano de la historia se  ve que no es suficiente   




			 




			La  historia  de  la  humanidad  es  una  historia  llena  de  desigualdades.  Desigualdades  que  casi  siempre  han  acabado  creando situaciones muy penosas:  




			— enfermos sin atención,  




			— viudas y huérfanos desamparados o explotados,  




			— ancianos olvidados,  




			— pobres desnutridos o reducidos a la miseria.  




			Y también siempre ha habido gente que de su corazón nacía la voluntad de auxiliarlos. 




			La sociedad que conocemos se organizaba en torno al sagrado principio de la propiedad privada. Es decir, lo que era de  uno, era suyo, y los demás no podían tocarlo. Esto es fenomenal si caes del lado que tiene muchas propiedades, y no tan bueno si tienes poco. Pero a la vez es un buen sistema de estímulo para esforzarse, porque en muchos casos sabes que el fruto de tu trabajo te acabará revirtiendo a ti, y tienes buenas razones para hacer cosas, y también para conservarlas y no derrocharlas. El problema surge para los que por una razón u otra tienen muy poco o casi nada. 




			La primera unidad de ayuda era la familia, que socorría de una forma más o menos organizada a los miembros en apuros. Ningún sistema podrá superar la apuesta por la ayuda mutua que ha supuesto la familia a lo largo de la historia. Pero no todos tenían familia, ni todas las familias estaban dispuestas a ayudar al resto de los miembros. 




			Por eso casi todas las religiones del mundo han dedicado buena parte de sus consejos y preceptos a la práctica de la compasión y la caridad. Y exhortan a sus seguidores a ayudar a quien vean necesitado. Generalmente lo dejan al buen criterio de cada cual pero, como rápidamente comprueban, resulta insuficiente. Porque una cosa es creer y darse golpes de pecho, y otra muy distinta, dar trigo. 




			Por lo que se asienta un principio: «como lo dejemos a la iniciativa espontánea de la gente, no se arregla nada». Y así muchas de las órdenes religiosas se han dedicado casi en exclusiva a socorrer a personas necesitadas. Bien es verdad —antes de que me lo digas tú—, que algunas se dedican a acumular poder y riquezas, pero eso no empaña lo que hacían bien las otras. Ya ves: misma teoría para todos, distinta forma de actuar. 




			Buena parte del auxilio de viudas, huérfanos, enfermos incurables... ha corrido a cargo de estas órdenes. En el tercer mundo, en muchos lugares, sigue siendo así, que se lo pregunten a Cáritas... 




			También buena parte de la educación, durante muchos años, se llevó a cabo por órdenes religiosas, en muchos casos con un interés claro de extender su influencia y reclutar nuevos miembros, pero no es menos cierto que llevaron educación y cultura a una sociedad que, de otro modo, no hubiera accedido a esos conocimientos. 




			Al principio la ayuda entre humanos parecía circunscrita a la buena voluntad, a algunos que daban un paso más, pero no pocos se planteaban hasta qué punto era justo que unos tuvieran mucho y otros poco. Este tipo de pensamiento no era muy bien recibido por quien detentaba el poder, y terminaba casi reduciéndose a casos aislados de heroísmo o silenciados a palos. 




			 




			
El modelo nórdico: la tribu 




			 




			En los países nórdicos, donde durante siglos la vida ha sido mucho más dura debido a la climatología, el invierno para ellos ha significado algo muy diferente a lo que significaba para nosotros; además, el origen itinerante de los pueblos, desarrolló un modelo distinto: «si no nos ayudamos palmamos», y así la propiedad de muchas cosas era común, y el concepto `tribuʼ ampliaba notablemente al de `familiaʼ tan arraigado en el sur, y la obligación de socorrerse y de proporcionarse bienes suficientes para vivir estaba extendida entre los miembros de la tribu. Aquí un mal cálculo de las provisiones para el improductivo y muy frío invierno no se traducía en una «mala época» sino en una «gran mortandad». Y si la tribu se debilitaba, tu vida comenzaba a tener más riesgo frente a posibles ataques de otras tribus, o sería menos eficaz en la búsqueda de caza, o de cualquier otra actividad para procurarse alimentos. 




			 




			Proteger a la tribu,  


				

				era claramente protegerse a sí mismo. 




			Esto daría lugar a distintas convicciones entre los pueblos del norte y los del sur, asentadas durante cientos de años; formas de vida transmitidas de padres a hijos, que, como te contaré más adelante, han tenido consecuencias en muchos casos irreversibles, porque no se pueden exportar ideas de organización social si no se exportan también las personas. 




			Como continuamente repite un amigo, ¿qué hacer para que España se comporte como Alemania? Muy sencillo, vaciarla de españoles y llenarla de alemanes. 




			Se equivoca, basta cambiar los incentivos, como dice Sabina: «Que ser valiente no salga tan caro, que ser cobarde no valga la pena». Podemos añadir: Que ser corrupto no sea rentable, que ser demagogo no dé votos, que cada cual asuma su parte, que la política no sea una forma de vida... 




			 




			
Un principio invisible o que nadie quiere ver 




			 




			Antes de seguir avanzando te quiero hacer notar que hay un principio que la gente pasa por alto, y sin el cual toda la explicación posterior no tendría sentido. 




			—¿Sí? ¿Cuál? 




			—¡Para poder repartir tiene que haber excedente! 




			Para que unos reciban algo que no han producido, otros tienen que producir en exceso, y luego ese exceso compartirlo. Por eso en sociedades muy pobres e improductivas, todos se ven obligados a ser productores, porque el exiguo excedente de unos apenas ayudaría a sobrevivir a otros. 




			Imagina una tribu de cazadores en un territorio donde haya muy poca caza, y la jornada de un cazador apenas dé para encontrar un conejo y cazarlo. Con eso casi no subsiste ni él. Es muy difícil que llegue a la tribu, comparta el conejo y que al día siguiente siga con fuerza para cazar. Para poder compartir, primero le tiene que sobrar. 




			En muchos de mis viajes he podido comprobar que en los países donde está asentado el trabajo infantil, la producción por persona apenas llega para mantener al trabajador, por eso los niños son incorporados al trabajo en cuanto pueden, para que dejen de ser cargas y se conviertan en productores. 




			En España no hace tanto tiempo los hijos casi eran considerados mano de obra para la casa. En cuanto podían incorporarse al mercado laboral pasaban de ser una boca más a la mesa, a unas manos más para traer pan. 




			 




			Un país pobre convierte a todo el mundo en trabajador y hay poco espacio para el reparto. 




			Por lo tanto, el secreto es que «hay que generar riqueza, para luego repartir» y no al revés «hay que repartir, para generar riqueza». 




			No es cuestión de tener normas férreas de reparto de lo que saquemos en una huerta, si las normas no incentivan que se plante, se cuide, y se coseche la huerta… ¡ya me contarás! Como bien sabemos los que tenemos huerta, cuando la huerta da... ¡toda nuestra familia y amigos se ven beneficiados de la abundancia, sin necesidad de normas que nos obliguen! Si no hay riqueza, sólo se reparte pobreza. Muy bien repartida, pero pobreza al fin y al cabo. Lo que ocurre en muchas ocasiones es que es más fácil decir «tienes derecho a que te den» que decir «tienes que cavar en la huerta». 




			—Sin duda —sonrió Prudencio. 




			—De hecho, hasta los sistemas de beneficencia de las órdenes religiosas suponían esta transferencia de renta. Recogían limosnas que ellos estimulaban con sus prédicas, y construían hospitales, hospicios, comedores sociales, casas de acogida para mujeres en dificultades... —De no haber habido limosnas, la beneficencia no hubiera sido posible—. Sí, ya sé... no siempre se utilizaron para buenos fines, pero eso no invalida el significado del sistema. 




			 




			
Después de la guerra todos nos  queríamos más  (y producíamos a tope) 




			 




			Realmente  fue  después  de  la  segunda  guerra  mundial cuando nació lo que con el tiempo (y el deseo de poder de los  políticos) se dio en llamar el «Estado del Bienestar». 




			 




			¿Qué significaba?  




			 




			Pues que en vez de seguir confiando en la buena voluntad  de la gente, y la labor de las religiones, era el Estado quien debía  hacerse cargo de los más desfavorecidos. 




			Una guerra es un momento donde emergen muchos necesitados de repente: huérfanos, viudas, discapacitados, gente  sin hogar… por eso la ayuda no sólo tiene sentido, sino que se  ve como algo natural, porque todos tenemos a alguien cerca del  que conocemos su necesidad. 




			Además, esto coincide con una de las épocas de mayor crecimiento económico de la historia de la humanidad. Comienzan  a haber muchos excedentes (no olvides este detalle), el proceso  de industrialización avanzaba a marchas forzadas, y estaba todo  por reconstruir... la huerta estaba dando muchos tomates  :-) 




			 




			Fíjate en lo que digo... 




			 




			Esto  del  Estado  del  Bienestar  apenas  tiene  sesenta  años  reales, un experimento que poca gente se paró a pensar cómo  iba a evolucionar. Y te diré una cosa, Prudencio. He estudiado  el comportamiento de muchas empresas. Los problemas verdaderamente importantes no suelen surgir en la época de nacimiento, a pesar de todas las dificultades. Muchas no arrancan, es  cierto, pero los daños no suelen ser considerables.  




			Los verdaderos problemas surgen cuando han tenido un  cierto éxito, y dan el paso hacia el crecimiento.  




			Se  acometen  estrategias  mal  calculadas,  inversiones  inasumibles o cálculos de beneficios futuros, que sólo están en la  cabeza calenturienta del que está cegado por el primer éxito.  Es mucho más peligroso crecer que arrancar, porque se suelen  asumir compromisos (sobre todo crediticios) que luego son difíciles de cumplir. 




			Así, en Europa se hicieron cálculos de todo tipo basados en  unos modos de vida pasados, para prever el futuro.


		   


		  [image: ] Por ejemplo, se crearon sistemas de pensiones  pensados para una población con una esperanza  de vida media veinte años menor a la nuestra y  con una población activa en una proporción enorme frente al colectivo de los jubilados, que comenzaban a emerger.  




		   




			Nos habíamos hecho un traje pensando que íbamos a medir 1,70 y resulta que ya medimos 2 metros, y el médico nos dice  que creceremos más. Las costuras están reventando por todos  los lados. Algunos dicen que añadamos tela robándosela a las  mantas de la cama, cuando lo que había que hacer es repensar  el modelo.


		   


			[image: ] Lo  mismo  ocurrió  con  los  sistemas  pensados  para  cubrir  el  desempleo. ¿Quiénes  los  crearon?  Unas culturas donde no trabajar suponía una especie de deshonra social, imposible de exportar para  culturas donde se considera el trabajo una maldición divina, y de la que el que se escapa está considerado un fenómeno. Por ejemplo, hasta hace no  mucho en España, trabajar era un signo de pobreza  y servidumbre, todo hidalgo o caballero que se preciara, debía vivir sin trabajar. Trabajar era de pobres y de gañanes. 




		   




			[image: ] El sistema sanitario estaba pensado para cubrir las que habían sido necesidades típicas y usos sociales admitidos. Las necesidades médicas eran mucho menores entonces. Nadie había pensado por ejemplo que hubiera gente que aspirase a que la sociedad le pagase un aumento de pechos. La cobertura de las bajas laborales por enfermedad estaban pensadas para un nivel de absentismo X, y unas causas casi traumáticas, no para una sociedad donde cualquiera pueda ir al médico, decir que está deprimido, y que automáticamente le den la baja de forma indefinida hasta que decida volver a incorporarse al trabajo. ¿Te suena de algo? 




			 




			—Claro que me suena —recordó Prudencio nombres y situaciones que había visto en su entorno nada lejano. 




			—Estas situaciones, cuando empezó este modelo, eran impensables, sin embargo, hoy todos conocemos muchos casos de abuso de estos derechos. 




			 




			
Y ocurrió lo que tenía que ocurrir. Ya lo habían advertido los economistas clásicos y neoclásicos 




			 




			Hay gente que cree que el saqueo pierde toda su inmoralidad tan pronto como se legaliza. 




			 




			FRÉDÉRIC BASTIAT 




			 




			Los sistemas de beneficencia mal estructurados, con incentivos perversos, se vuelven contra los males que quieren proteger, extendiéndolos. 




			Déjame que te cuente ... 




			 




			[image: ]




       




			[image: ] Formaba parte de una estirpe de reyes que habían traído la prosperidad a su pueblo. 




			 




			[image: ] Eran reyes diligentes y pacíficos, que habían fomentado la paz con otros reinos, y el carácter industrioso en el suyo. 




			 




			[image: ] Acometieron la construcción de puentes y caminos, que mejoraban la vida de sus súbditos y acrecentaba su hacienda y la de sus habitantes. 




			 




			[image: ] Incentivaron el ahorro como previsión y la producción de bienes de todo tipo. 




			 




			[image: ] Crearon mercados para que la gente intercambiara sus mercancías. 




			 




			[image: ] También habían traído a los mayores sabios del mundo para enseñar a sus súbditos a mejorar su agricultura, y la fabricación de herramientas, y con ello se conseguía que cada año que pasaba se produjera más, redundando en riqueza y bienestar. 




			 




			[image: ] Su palacio era modesto y su corte poco numerosa. 




			 




			[image: ] El propio rey daba ejemplo aprendiendo oficios y desarrollando labores como las que desempeñaba su pueblo, lo que le permitía conocer su realidad y estimular la laboriosidad. 




			 




			[image: ] El número de pobres del país era bajo y muchos de ellos lo eran por vivir empecinados en conductas que les llevaban a ello. 




			 




			A su muerte le sucedió su hijo. 




			 




			[image: ]




			 




			Queriendo mejorar la labor de su padre, al que consideraba demasiado austero y anticuado, salió a ver su reino con sus propios ojos y a corregir los errores que el padre no supo ver o arreglar. En una de sus primeras excursiones comprobó que había algunos pobres en condiciones notablemente peores que el común de sus súbditos. Preguntó el porqué a su primer ministro, que también lo había sido de su padre, y éste le contestó: 




			—A nadie se le obliga a ser laborioso. Cuando se crean las escuelas para aprender oficios, puedes acudir o no. Pero luego no te puede sorprender si no acudes, que no sepas hacer nada, pues no lo aprendiste. Vuestro padre creía que la gente debe ser educada en la responsabilidad y en la asunción de las consecuencias de los propios actos, porque esto sirve de escuela de vida para todos, que les basta ver cómo actúan unos y lo que les ocurre, y cómo actúan otros y lo que obtienen estos segundos. 
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